REGLAMENTO 


LA  CAMARA  DE  SENADORES 


DE  LA 


CONSIDERANDO: 


Que  la  ley  del  ramo  de  aguardiente,  publicada  el  ano  de  1875  eu  los  núme- 
ros 1 IK  y  119  del  Diario  Oficial,  comprendida  entre  los  artículos  números  2,962  á  3,089 
délas  leyes  codificadas  ba  presentado  por  su  deficiencia  v;iri;is  dificultades  en  la  prác- 
tica, y  <|iie  por  esto  se  ha  alentado  el  abuso  v  el  contrabando  en  perjuicio  <le  las  ren- 
tas fiscales,  ha  tenido  á  bien  decretar  y 

DECRETA.: 


DE  LA 

RENTA  DE  AGUARDIENTES. 
Dirección  General. 

Art.  1  :  — La  Renta  de  aguardiente  se  administrará  por  cuenta  <le  la  Nación  y 
estará  ;í  cargo  de  una  Dirección  General  radicada  en  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca con  los  empleados  necesarios  para  el  servicio. 

Art.  2? —  Kn  los  departamentos  habrá  administraciones  dependientes  de  la 
Dirección  General  con  la  cual  se  corresponderán  directamente  en  todo  lo  relativo  á  sus 
funciones. 

Art.  3f —  El  Director  General  es  de  libre  nombramiento  del  Gobierno.  Los 
Administradores  los  m  inorará  el  mismo  Gobierno  ;í  propuesta  del  Director  General. 

Art.  4? — Habrá  también  en  los  departamentos,  proveedurías  de  aguardientes 
que  suministrarán  días  administraciones  todo  el  necesario  para  el  consumo. 

Art.  5? — Parala  venta  del  aguardiente  se  establecerán  despachos  en  todas  las 
poblaciones  donde  haya  municipalidad,  pudiendo  haber  dos  ó  mas,  á  juicio  dtl  Go- 
bierno en  las  poblaciones  de  mayor  vecindario. 

Art.  6? — Las  proveedurías  se  arrendaran  por  remate  público,  hecho  por  la 
Junta  General  de  Hacienda  con  las  formalidades  establecidas  en  esta  ley. 


—  3  — 
De  las  Proveedurías. 

Art.  7? — Las  proveedurías  de  aguardiente  se  arrendaran  por  cuatro  años. 

Art.  8? — Los  remates  se  harán  el  dia  15  de  abril,  y  si  por  algún  motivo  fuere 
necesario  anticiparlos  ó  diferirlos  la  Junta  ele  Hacienda  anunciará  el  dia  en  que  deban 
verificarse  en  un  av  iso  que  publicará  con  un  mes  de  anticipación  en  el  "Diario  Oficial." 

Ar1.  9?  —  Las  personas  que  soliciten  una  proveeduría  presentarán  á  la  Junta 
su  propuesta  escrita  en  papel  de  la  6.°  clase,  en  la  cual  ofrecerán  suministrar  todo  el 
aguardiente  necesario  para  el  consumo  del  distrito  respectivo,  al  precio  que  designe  el 
Gobierno  por  botella  de  veinticuatro  onz:  s  de  medida  y  veintiún  grados  de  fortaleza 
ó  peso  específico,  de  buena  calidad  y  sabor,  comprometiéndose  ¡i  llenar  todas  las  obli- 
gaciones impuesta  en  esta  ley  á  los  proveedores. 

Art.  10  — A  la  propuesta  de  que  habla  el  artículo  anterior,  se  acompañará  un 
Violeto  de  fianza  hipotecaria  en  que  el  individuo  que  se  ofrece  de  fiador,  á  mas  de 
constituirse  en  principal  pagado!'  con  renuncia  del  beneficio  de  la  excusión  de  bienes, 
espresará  las  fincas  que  se  propone  hipotecar,  asegurando  no  estar  gravadas  ni  hipote- 
cadas anteriormenta  y  consignando  su  valor  y  linderos;  cuyas  circunstancias  certifics  rá 
al  pié  el  alcalde  municipal  de  la  jurisdicción  en  que  existan  dichas  fincas,  asi  como 
la  de  pertenecer  al  fiador  y  la  de  ser  este  persona  abonada. 

Art.  11. — El  dia  señalado  para  la  apertura  de  propuestas,  se  reunirá  la  Junta 
de  Hacienda,  á  las  onc  de  la  mañana,  y  estándolo  en  La  plenitud  de  sus  miembros  ú  ron 
los  dos  tercios  por  lo  menoe.,  ocurrirán  los  postores  y  pondivn  sua  propuestas  escritas 
ante  la  Junta  acompañadas  del  boleto  de  fianza.  En  Süguida  se  le:  dará  lectura,  y 
la  (pie  resulte  mas  venta  josa  para  el  fisco,  swrá  preferida  con  el  derecho  al  tanto  en  e] 
remate  qu 3  sa  prac'icará  al  siguiente  dia  ante  la  iniérua  Junta  bajo  las  formalidades 
acostumbradas  en  los  remates  públicos.  En  estos  reinal  es  se  admitirán  las  pujas  (pie 
se  hicieren,  s  -a.  disminuyendo  el  precio  del  licor  ti  <  freciendo  primasen  dinero  '.  billetes 
de  la  deuda,  nacional,  cuyas  mejoras  serán  calificadas  por  la.  .1  tinta. 

Cada  propuesta  que  se  presente  será  leidaen  alta  voz  por  el  secretario  y  se  to- 
mará  en  cuenta  si  llenare  las  condiciones  (pie  la  ley  exijo  haciendo  constar  en  el  acta, 
«lúe  se  celebre,  todas  las  propuestas  (pie  hayan  sido  admitidas  como  también  su;  respec- 
tivos detalles,  señalando  el  siguiente  dia.  para  los  remates. 

Art.  1 1'.  Si  entre  las  propuestas  hechas  para  una  misma  proveeduría  hubie- 
re dos  que  obtengan  la  calificación  de  mejores  porque  ofrezcan  iguales  ventajas  al  fis- 
co, se  indicará  á  los  que  las  hayan  lu  cho  (pie  las  mejoren  entre  sí,  sin  salir  de 
la  oficina,  y  al  toque  de  las  doce  se  declarará  con  derecho  al  tanto  al  mejor  postor. 
Pero  si  ninguno  de  los  interesados  mejorase  su  postura,  se  preferirá  el  (pe  presente 
mejores  garantías,  y  en  igualdad  de  circunstancias  y  condiciones  decidirá  la  suerte. 

Art.  13.  -Las  propuestas  se  mejoraran  sin  altererar  en  nada  las  condiciones  y 
obligaciones  impuestas  los  proveedores  y  para  calificarlas  se  tendrán  en  considera- 
ción las  circunstancias  de  mejor  hipoteca,  porra/onde  ser  de  pronta  realización  los 
bienes  hipotecados  y  las  cualidades  personales  del  proponente  y  su  fiador. 

Art.  14.  —  Rematada  un?,  proveeduría  el  rematario  está  obligado  á  presentar 
ante  la  Contaduría  mayor  en  el  perentorio  término  de  treinta  dias,  (pie  comenzaran  á 
contarse  desde  el  dia  siguiente  al  en  (pie  se  practicó  el  remate,  la  correspondiente  <  s- 
critura  de  lianza  hipotecaria  con  la  respectiva  toma  de  razón  de  la  notaría  de  hipotecas 
• '  1 1  la  calificación  oficial  que  la  ley  exije.  No  verificándolo,  el  rematario  pagará  por 
via  de  inulta  una  cantidad  igual  al  valor  apioximado  <h  1  ageaidiente  que  d<  I  '  n  su- 
ministrar en  tres  meses,  «  cuyo  efecto  en  el  acta  de  remate  se  determinará  por  1;  Jun- 
ta de  Hacit  nda  piud<  neiai  mente  ola  <■;  atidad  de  dim  ro  y  se  dará  el  correspondiente 
avie©  al  Juez  de  Hacienda  para  tu  cetro:  (n  ote  cato  qiicda  insubsistente  el  remate 
y  se  practicará  nuevamente. 

Art.  15.- — 1  os  r<  mates  mí  harán  por  el  Presidente  y  secretario  de  la  Junta  de 
Hacienda  sin  estipendio  ni  honorario  alguno. 
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Art,  16.  —  La  Junta  cuidará  de  qua  el  secretario  remita  á  la  contaduría  ma- 
yor, toa  espedientes  de  remates  y  escritura  s  da  $»am respectivas  para  archivarlas  en 
su  oficina. 

Art.  17. — La  misma  Junta  expedirá  á  los  remátanos  de  la*  proveedurías  una 
patéate  li  miada  por  sus  miembros,  en  la  cu  d  se  e  ¡presaran  las  condicionas,  derechos 
y  obligaciones  recíprocas  entre  el  proveedor  y  el  fisco,  bajo  las  cuales  se  h  tya  verifica- 
do ei  remate. 

Art.  1S. — Las  obligaciones  del  proveedor  son:  1  ?  garantizar  con  la  fianza  de 
ipic  se  ha  hecho  mención,  el  establecimiento  de  un  depósito  de  aguardiente  en  el  luo-ar 
de  la  resi  lencia  de  la  administración  respectiva,  y  si  quisiere  el  aguardiente  de  con- 
fecciones qu  •  imiten  los  licores  extrangeros,  dará  el  suíicierte  para  llenar  lo.s  pedidos 
que  el  administrador  le  hiciere,  comprometiéndose  en  caso  de  falta  á  pagar  al  risco  el 
equivalente  d  1  licor  pedido  al  precio  que  se  venda  á  los  asentistas;  pero  en  el  oso  de 
tener  «lili  nlta  les  en  su  fábrica  para  hacer  la  confección,  podrá  comprar  á  otro  provee- 
dor A  licor  i  pie  necesite  con  conocimiento  del  administrador.  Este  depósito,  cuyos 
gastos,  y  seguridades,  serán  de  cuenta  y  nesgo  del  pioveedor,  se  mantendrá  cerrado 
con  doble  llave,  de  las  cuales  tendea  este  una  y  la  otra  el  administra  lor,  d?  mo  lo  que 
no  pueda  abrirse  sin  la  concurrencia  de  ambos  ó  de  bu  personas  que  legitima  nente  loa 
representan:  2 ."'  llevar  un  libro  de  depósito  sellado  y  rubrica  lo  p  >r  el  Oirecctor  Gene- 
ral en  (pie  consten  por  partidas  tomadas  por  el  administrador  y  por  él  ó  su  encargado, 
lasi  cantidades  de  licor  (pie  entren  en  el  depósito  y  las  que  entregue  de  orden  del  mis- 
mo administrado!;  y  8?  presenciar  por  sí  ó  por  medio  de  su  encargado  las  entregas 
de  licor  que  el  administrdor  haga  á  los  asentistas  y  cantineros,  autorizando  con  su  fir- 
ma como  testigo,  la  partida  en  que  aquel  empleado  baga  constar  en  sn  libro  diario  es- 
ta operación. 

Art.  1'-'. — Los  derechos  del  proveedor  son:  Ir  Destilar  esclusivamente  el  licor 
común  y  confeccionado  para  el  consumo  del  distrito  que  se  le  ha  rematado:  2  c  Recla- 
mar la  acción  de  la  policía  y  demás  autoridades  para  celar  el  contrabando:  3.c  Ser  li- 
quidado v  pagado  mensualménte  del  licor  entregado  á  los  asentistas  y  cantineros  se- 
gún los  precios  y  condiciones  del  remate,  sin  (pie  el  Gobierno  pueda  disponer  del  pro- 
ducto de  la  venta  t  n  la  parte  necesaria  para  llenar  esta  obligación;  y  1  :  Ser  preferido  por 
el  tanto  en  igualdad  de  circunstancias  y  coa  liciones,  á  cualquiera  otro  postor 
en  los  nuevos  remates  que  se  hagan  de  la  misma  proveeduría. 

Art.  20. — No  podrá  ser  proveedor  el  empleado  que  ejerza  jurisdicción  perma- 
nente ó  (pie  (Kdia  concurrir  con  otra  autoridad  para  ejercerla. 

Se  los  asentistas  y  sus  despachos. 

Art.  21. —  En  lodos  los  pueblos  de  la  República  en  donde  haya  municipalidad, 
habrá  los  mismos  despachos  de  aguardiente  qu  ¡  existen  en  la  actualidad,  pudiendo  el 
Gobierno  aumentarlos  ó  disminuirlos,  según  las  conveniencias  de  la  renta  ó  las  necesi- 
dades de  la  moral  pública. 

Ait.  22. — La  persona  que  solicite  un  despacho  hará  su  propuesta  por  escrito 
que  presentará  bajo  una  cubierta  cerrada  al  administrador  de  aguardientes  resp-ctivo, 
ofreciendo  comprar  mensualménte  el  licor  necesario  para  id  consumo  en  el  despacho 
que  se  propone  establecí1,  al  precio  fijado  por  el  Gobierno. 

Art.  28. — A  su  propuesta  acompañará  un  bolet  >  da  ti  mzique  garantice  al  fis- 
co la  compra  y  pago  del  licor  (pie  se  propone  tomar  por  el  tiempo  que  se  esprese  en  el 
remate,  debiendo  contener  dicho  boleto  las  mism  s  condiciones  y  formalidades  reque- 
ridas en  el  artículo  10. 

Art.  24.  —  El  Gobierno  dá  á  los  asentistas  en  remuneración  de  su  trabajo,  un 
tanto  por  ciento  sobre  el  valor  del  licor  (pie  compren  mensualménte.  Este  tanto  por 
ciento  lo  tomaran  en  licor,  para  venderlo  por  su  crenta  en  sus  mismos  despachos. 

Art.  25.  — El  tanto  por  ciento  de  que  habla  el  artículo  anterior  será  la  base  pa- 
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ra  la  propuesta  que  hagan  los  postores,  debiendo  disminuir  por  unidades  el  valor  de 
esta  utilidad,  para  que  se  entiendan  mejoradas  las  posturas. 

Art.  26.—  Para  aumentar  la  concurrencia  de  postores  se  fijaran  y  publicaran 
los  avisos  correspondientes  con  un  mes  de  anticipación  al  día  12  de  Agosto  en  que 
deben  practicarse  los  remates,  y  si  por  algún  motivo  fuere  necesario  anticiparlos  ó  dife- 
rirlos, el  administrador  lijará  nuevos  avisos  con  la  debida  anticipación  anunciando  el 
dia  nuevamente  señalado.  1  os  remates  se  verificaran  un  dia  después  del  que  se  hu- 
biere señalado  para  la  apertura  de  las  propuestas  á  fin  de  que  haya  lugar  á  la  compe- 
tencia y  pujas. 

Art.  "Í7.  -  -Los  remates  se  harán  por  los  administradores  de  aguardiente  en  la 
misma  forma  establecida  p;  ra  los  de  las  proveedurías  en  los  artículos  11,  12  y  13. 

Art.  2*.  Verificado  el  remate  de  un  despacho,  el  administrador  dará  gratis  al 
rematarlo,  una  patente  en  que  conste  el  privilegio  exclusivo  de  vender  aguardiente  en 
el  despacho  que  se  le  ha  rematado. 

Art.  2!). —  Los  despachos  de  aguardiente  se  remataran  por  un  año  solamente  y 
no  podrá  rematarse  mas  de  uno  á  cada  postor,  el  cual  está  obligado  á  despachar  por  sí 
ó  por  cualquiera  individuo  de  su  confian/a. 

Alt.  30. — Las  fianzas  que  rindan  los  asentistas,  deberán  ser  por  el  año  del  ar- 
rendamiento y  per  el  valor  del  aguardiente  que  pueda  consumirse  poco  mas  ó  me- 
nos en  tres  mese.:'.  Su  presentación  se  hará  dentro  délos  treinta  días  siguientes  al  rema- 
te. Las  fianzas  de  los  asentist  is  serán  ealhiic'idaa  por  los  administradores  respec- 
tivos debiendo  declararse  insubsistentes  los  remates  cuando  aquellas  no  sean  presen- 
tadas en  e!. término  que  señala  este  artículo  penándose  ademas  con  una  cantidad  igui'l 
al  valor  d.l  aguardiente  que  debiera  vender  en  tres  meses,  volviéndose  á  poner  en  re- 
mate el  mismo  estanquillo;  procediéndose  por  loa  administradores  de  aguardiente, 
respecto  á  los  asentistas,  á  lo  dispuesto  por  el  artículo  en  cuanto  á  la  pena  y  aviso 
en  él  establecidas. 

Art.  31. — Los  asentistas  pondrán  en  conocimiento  del  administrador  el  lugar 
en  que  han  de  situar  t  u  despacho,  y  éste,  sino  tuviere  (pie  objetar,  lo  participará  al  res- 
guardo, á  los  alcaldes  y  demás  autoridades  encargadas  de  la  policía. 

Habrá  sobre  la  puerta  de  cada  despacho  una  muestra  que  lo  haga  conocer  del 
público,  délas  autoridades  y  de  la,  policía. 

Art.  32. — A  ningún  asentista  se  obligará  á  comprar  al  contado  el  aguardiente: 
á  todos  se  les  dará  al  crédito  en  cuenta  corriente  que  se  liquidará  el  último  de  cada 
mes,  con  la  obligación  de  pagar  ca  la  quince  días  el  licor  realizado  hasta  esa  fecha,  y  al 
fin  del  mes  el  valor  del  restante,  hasta,  completar  el  que  hayan  recibido.  Todo  asen- 
tista quedará  obligado  á  tener  á  fin  de  mes  una  existencia  de  licor  (pie  no  baje  de 
veinticinco  botellas. 

Art.  33. —  Les  pagos  que  deje  de  hacer  el  asentista  el  dia  quince  y  último  de. 
cada  mes,  los  hará  el  fiador  como  deudor  dilecto  y  principal,  sin  mas  (pie  el  requeri- 
miento del  administrador,  soper  a  de  satisfacer  un  cuatro  por  ciento  mensual  sobre  la 
cantidad  demorada  y  bs  costas  de  la  ejecución,  si  diese  lugar  á  ella. 

Art.  34. — En  los  despachos  de  aguardiente  no  se  harán  ventas  al  fiado  ni  sobre 
prendas,  y  el  asentista  que  contravenga  á  esta  disposición,  perderá  el  derecho  de  recla- 
mar judicialmente  el  valor  del  licor  así  vendido. 

Art.  35. — El  aguardiente  (pie  se  venda  en  los  despachos,  será  de  veintiun  gra- 
dos y  el  asentista  que  lo  vendiere  mas  flojo  ó  confeccionado  de  una  manera  perjudicial 
á  la  salud,  será  castigado  con  una  multa  de  cinco  á  veinticinco  pe  sos,  sni  perjuicio  de 
la  responsablidad  criminal  por  el  daño  cpie  causare  la  confección. 

Art,  36. — Los  asentistas  vencieran  el  aguardiente  al  misino  precio  y  en  la 
misma  medida  que  lo  compren  al  administrador.  El  precio  de  la  botella  vendida 
por  fracciones  menores,  no  excederá  en  ningún  caso  de  una  tercera  parte  sobre  el  fija- 
do por  el  Gobierno. 
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Ait.  37. — El  asentista  que  altere  el  precio  del  aguardiente  ó  que  se  niegue 
á  venderlo  por  botellas  enteras  ó  medias,  incurrirá  en  la  multa  de  diez  pesos  la 
primera  ve/,  y  de  veinticinco  en  las  demás  reincidencias. 

Art.  38. — Las  multas  de  (pie  habla  el  artículo  anterior  y  las  demás  estableci- 
das en  este  párrafo,  serán  impuestas  por  los  administradores,  previa  información  suma- 
ria que  compruebe  el  hecho  y  se  liaran  efectivas  gubernativamente  por  los  alcaldes  mu- 
nicipales, mandándolas  enterar  á  la  administración  de  rentas. 

Art.  39. — Los  asentistas  no  podran  vender  mezclado  el  aguardiente  común  con 
otros  licores  fuertes  estancados,  ni  confeccionados  imitando  algunos  de  estos. 

Art.  40. — Los  asentistas  están  obligados  ;í  comprar  en  los  primeros  dias  de  cada 
mes,  el  licor  necesario  para  el  consumo,  en  botellas  de  veinticuatro  onzas  y  veintiún 
grados  Cartier  de  peso  especifico,  pagando  su  importe  en  términos  que  espresa  el  artí- 
culo 33. 

Art.  41. —  Los  derechos  de  los  asentistas  son:  1  ?  vender  exclusivamente  el 
aguardiente  en  la  comprensión  del  despacho  que  se  les  ha  rematado:  2.°  percibir  en 
el  mismo  licor  el  tanto  por  ciento  estipulado  en  el  remate,  sobre  la  cantidad  que  com- 
praren en  el  depósito:  3?  exigir  del  administrador  la  cantidad  de  aguardiente  que  ne- 
cesite mensualmente  para  el  consumo  de  su  despacho:  4  ?  exigil  el  auxilio  de  la  autori- 
dad local,  del  resguardo  de  policía  y  del  a  (ministrador  para  perseguir  y  aprehender  el 
contrabando;  y  ">."  ser  preferido  por  tanto,  en  igualdad  de  circunstancias  y  condiciones, 
á  cualquiera  otro  postor  en  los  nuevos  remates  que  so  hagan  del  misino  estanquillo. 

Art.  42. — Los  asentistas  procuraran  no  tener  aguardiente  sobrante  al  finalizar 
el  año  económico  y  el  que  les  sobre  lo  entregaran  al  administrador  como  dinero 
efectivo. 

Art.  -13.  —Los  asentistas  de  aguardiente  común  estaran  exentos  del  pago  de  im- 
puestos á  favor  de  los  fondos  municipales  y  de  establecimientos  de  caridad  ó  de  bene- 
ficencia, á  excepción  de  aquellos  que  por  leyes  anteriores  estén  obligados  á  satisfacer- 
los, i 

Art.  44.  -  No  pueden  ser  asentistas:  1?  las  personas  que  no  estén  solventes 
con  el  fisco,  ni  los  empleados  públicos  de  cualquiera  clase,  pero  estos  últimos  podran 
ser  fiadores  cuando  no  les  esté  prohibido  por  la  ley:  2?  los  funcionarios  municipales  y 
sus  secretarios  y  tesoreros:  3?  los  proveedores:  4 .  los  sindicados  de  contrabandistas 
que  DO  se  hayan  vindicado  de  la  acusación;  y  5.°  los  parientes  del  administrador  y  pro- 
veedor dentro  del  4  ?  grado  civil. 

Art.  45.  —  Los  asentistas  no  podran  ser  empleados  públicos  civiles  ó  militares 
en  la  población  ó  comprensión  de  sus  despachos 

Art.  4(¡. — Se  declaran  nulos  y  de  ningún  valor  ni  efecto  los  traspasos  de  los 
despachos  de  aguardiente  (pie  se  hagan  sin  consentimiento  del  Gobierno,  después  de 
cerrados  los  remates,  y  el  administrador  que  lo  consienta  pagará  una  multa  de  cincuen- 
tapesos,  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  poi  los  daños  que  el  traspaso  irrogue  al 
fisco. 

De  los  licores  confeccionados. 

Art.  47.  —  Queda  estancada  por  el  Gobierno  y  en  beneficio  de  la  Nación,  la  fa- 
bricación y  venta  de  las  confecciones  de  aguardiente  imitando  los  licores  extrangeros. 

Art.  48. — En  todos  los  puntos  en  donde  haya  despachos  de  aguardiente  común, 
se  permite  la  venta  por  menor  de  licores  fuertes  extrangeros  ó  confeccionados  en  el 
pais,  de  veintitrés  grados  Cartier  conocidos  con  lof  nombres  de  cognac,  ron,  ginebra, 
anizado,  culantro,  zazafras,  agenjo,  pisco  y  cremas  ó  rosolis;  debiendo  haber  en  dichos 
puntos  tantas  cantinas  como  despachos  de  licor  común.  Los  remates  de  dichas  canti- 
nas se  verificaran  en  la  misma  forma  establecida  para  los  estanquillos  de  aguardiente 
y  bajo  garantías  semejantes. 
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Ait.  49.  —  Por  venta  al  menudeo  en  las  cantinas  se  entenderá  la  que  se  haga 
por  botellas,  medias,  cuartas  y  otras  medidas  de  menor  capacidad  y  por  mayor  la  que  se 
haga  de  doce  botellas  para  arriba.  Esto  se  entiende  respecto  de  los  licores  fuertes  ex- 
trangeros. 

Art.  50. —  Los  licores  confeccionados  se  compraran  á  los  administradores  al  pre- 
cio y  en  la  medida  que  designare  el  Gobierno,  y  al  mismo  precio  y  en  la  misma  medi- 
da serán  vendidos  á  los  consumidores. 

Art.  51. — Los  dueños  de  cantinas  tendrán  de  utilidad  un  diez  por  ciento  en  li- 
cores, sobre  la  cantidad  (pie  compren  á  los  administradores. 

Art.  52.  —  Las  cantinas  tendrán  en  la  parte  exterior  de  la  puerta  una  leyenda 
en  letras  grandes  que  diga:  cantina  de  licores  fuertes  cx/ranyeros  y  confeccionados  en 
d  país,  y  sus  dueños  están  su  jetos  ¡i  las  prescripciones  de  este  párrafo  y  demás  dispo- 
siciones de  la  materia  en  general. 

Art.  5.'5.  —  Los  proveedores  de  aguardiente  serán  los  que  hagan  las  confecciones 
de  los  licores  de  veintitrés  grados  á  imitación  de  los  extrangeros:  los  entregaran  en  el 
mismo  depósito  que  aquel,  quedando  bajo  las  mismas  garantías  y  obligaciones,  y  ade- 
mas la  de  adoptar  el  sistema  de  confección  y  de  imitación  que  el  Gobierno  quiera  esta- 
blecer, y  sino  resultase  buena  la  confección  el  mismo  Gobierno  la  encargará  por  su 
cuenta  á  licoristas  separados  dándoles  el  aguardiente  común  que  sea  necesario. 

Art.  54. — El  licor  confeccionado  se  pagará  mensualmente  por  el  Gobierno  de 
los  mismos  productos  de  su  venta  á  razón  de  diez  y  ocho  centavos  la  botella  de  vein- 
ticuatro onzas  y  veintitrés  grados  Cartier,  siendo  cíe  cuenta  del  proveedor  entregarla 
en  el  depósito.  También  están  obligados  los  proveedores  á  tener  en  el  depósito  una 
existencia  de  alcohol  de  veinticinco,  treinta  y  treinta  y  cinco  grados  que  le  serán  paga- 
dos á  veinticinco,  treinta  y  treinta  y  cinco  centavos  botellas. 

Art.  55.  Las  fianzas  para  las  cantinas  contendrán  las  mismas  clausulas  y  se- 
guridades que  las  de  los  asentistas  de  aguardiente  común. 

Are.  56.  —  El  remate  de  cantinas  puede  obtenerse  sin  fianza,  anticipando  su 
valor  por  un  año  ó  por  el  tiempo  que  falte  para  terminar  el  año  económico,  pero  en 
este  último  caso  las  compras  serán  al  contado. 

Sel  Director  General  y  demás  empleados  de  oficina. 

Art.  57 — Kl  director  general  de  la  renta  de  aguardiente,  tendrá  un  oficial  te- 
nedor de  libros,  dos  escribientes  y  uñoso  de  servicio  para  el  despacho  de  su  oficina. 

Art.  58.  —  Las  atribuciones  y  deberes  del  director  general  son  las  siguientes: 
1  c   Vijilar  la  administración  de  la  renta  en  general,  dando  sus  órdenes  á  los  adminis- 
tradores y  demás  empleados,  conforme  á  las  leyes  que  la  reglamentan,  en  todo  aquello 
que  convenga  á  los  intereses  fiscales  y  á  k'  moral  pública,  así  como  para  dirigir  la  con- 
tabilidad en  las  administraciones  subalternas:  2?    Exijir  mensualmente  de  los  admi- 
nistradores copias  literales  de  su  libro  diario  y  un  estado  del  corte  de  sus  cuentas:  cui- 
dar que  dichas  administraciones  remesen  puntualmente  á  las  administraciones  de  i  nías 
respectivas,  las  existencias  mensuales  del  producto  de  la  venta  de  aguardiente,  partien- 
do multar  de  diez  á  veinticinco  pesos  á  los  morosos:  4  ?  Llevar  la  contabilidad  genera 
de  la  renta  conforme  el  sistema  adoptado  para  las  otras  rentas,  haciendo  los  asientos  ei 
sus  respectivos  libros  diario  y  mayor  conforme  las  copias  y  estado-  de  los  administra 
dores,  cuyos  documentos  le  servirán  de  comprobantes:  5.°  Para  llenar  cumplidanvr.tc 
mis  deberes,  llevará  un  libro  copiador  de  toda  su  correspondencia,  un  diario  tn  que  -< 
consigne  el  movimiento  de  la  rentaen  toda  la  República,  un  libro  mayor  y  lo-  arxi] 
que  crea  nece-arios  para  hacer  constar  con  exactitud  y  claridad  el  modo  de  ser  de  'a 
renta  en  todos  sus  detalles:  ti.c  Llevar  un  libro  de  tmpleados,  en  que  hará  con- ta  r  los 
detalles  necesarios  para  e-tar  al  corriente  del  movimiento  del  per  onal  de  la  lenta. 
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Art.  59. — El  director  general  tendrá  para  gastos  de  escritorio  la  cantidad  que 
designe  el  presupuesto  anual  de  la  República. 

Ss  las  administraciones  subalternas. 

Art.  60. — Habrá  en  cada  cabecera  de  departamento  y  en  las  poblaciones  en 
que  el  Gobierno  crea  conveniente  establecer  depósitos  de  aguardiente,  un  administra- 
dor que  vigile  dicho  depósito  y  las  fábricas  de  destilación,  y  administre  la  renta  en  to- 
do* los  pueblos  de  la  circunscripción  que  se  le  demarque,  bajo  la  inmediata  depen- 
dencia de  ¡a  dirección  general. 

Art.  (51.  —  El  administrador  tendrá  en  su  poder  una  de  las  dos  llaves  del  de- 
pósito: presenciará  el  peso  y  medida  del  licor  <pie  de  la  fabrica  se  introduzca  á  él,  y 
autorizará  con  su  firma  en  el  libro  del  proveedor  las  partidas  de  entregas  hechas  por 
ósíé. 

Art.  62. — Los  administradores  llevaran  ademas  del  diario  y  libro  mayor  para 
la  cuenta  de  caudales,  otro  libro  en  que  se  cargaran  en  especie  y  con  la  debida  sepa- 
ración, el  número  de  botellas  de  licor  común  y  confeccionado  que  entre  al  depósito  y 
se  adataran  las  de  una  y  otra  clase  que  entreguen  á  los  asentistas  y  cantineros.  Las 
p  u  pilas  de  cargo  las  firmará  el  proveedor  y  las  de  data  los  asentistas  y  cantineros  sin 
cuyo  requisito  no  liaran  fé. 

Art.  63. —  Ademas  de  bis  olilig.trioiie.s  impuestas  á  los  ad  mi  n  ist  rad  i  ues  en  los 
tres  artículos  que  anteceden,  tendían  las  siguientes,  1  f  llenar  los  pedidos  de  los  asen- 
tistas y  cantineros,  cobrando  de  ellos  quincenala. ente  el  valor  del  licor  entregado:  2  f 
liquidar  y  pagar  mensualinente  al  proveedor  el  ¡Suporte  tlel  licor  común,  alcohol  y 
agtiardiente  confeccionado  que  se  li  iva  vendido,  para  lo  cual  reservaran  del  producto 
de  las  ventas  la  cantidad  (pie  baste  para  llenar  esta  obligación,  cualesquiera  que  sean 
las  órdenes  que  en  contrarió  reciban:  3.  eiítri'ar  ;í  fin  decada  mesen  la  administración 
de  rentas  de  su  departamento,  ó  cuando  reciban  órden  de  la  dirección  general,  el  pro- 
ducto líquido  de  la  venta:  -IT  llevar  un  copiador  de  su  correspondencia  con  la  direc- 
ción general,  administración  de  rentas,  gobernación  departamental,  asentistas,  cantine- 
ros, inspectores  de  policía  y  tiernas  autoridades  con  quienes  se  relacione  por  razón  de 
su  empleo:  ■•>?  sustanciar  los  juicios  sobre  falta  del  proveedor,  asentistas,  cantineros  é 
inspectores  de  policía,  teniendo  presente  lo  dispuesto  en  los  artículos  76,  95,  105,  106, 
lid,  111,  y  116  de  esta  ley:  6*  denunciar  ante  la  gobernación  departamental  ú  los  al- 
caldes i, misos,  en  la  persecúsiof)  v  aprehencioh  del  contrabando:  1  f  hacer  que  el  ins- 
pector de  policía  y  sil  resguardo  se  ocu pen  activamente  en  perseguir  y  decomisar  el 
aguardiente  clandestino:, A?  nombrar '{uijOfKii  responsabilidad  un  guarda  que  vigile 
el  depósito  y  permanezca  diariamente  en  la  fábrica  del  proveedor,  desde  la  hora  en 
.pie  se  comience  la  destilación  lia-ta  que  concluya  y  se  deposite  el  licor  destilado;  y 
9  ~.  practicar  una  visita  mensual  á  todos  los  estanquillos  y  cantinas  de  su  respectivo  dis- 
trito informándose  de  si  las  autoi  idades  locales  cumplen  con  las  obligaciones  que  les 
impune  este  reglamento:  si  los  despachadores  venden  en  las  medidas  legales  y  si  el 
licor  márcala  graduación  de  ley  y  demás  circunstancias  anexas  al  buen  servicio,  dando 
cuenta  á  la  dirección  general. con  el  resultado  de  sus  observaciones  el  15  de  cada  mes. 

Art.  (¡4. — Cuando  el  administrador  lo  crea  conveniente  mandará  averiguar  la 
existencia  de  licor  que  haya  en  los  despachos  y  cantinas,  cuidando  de  que  se  venda 
de  buen  sabor,  en  la  medida  correspondiente  y  con  los  grados  de  fortaleza  que  ésta 
ley  prescribe,  podiendo  imponer  al  asentista  ó  cantinero  una  multa  de  diez  pesos  la 
primera  vez,  de  veinticinco  en  la  segunda  y  de  cincuenta  en  las  demás  reincidencias, 
cuando  el  licor  se  vendiese  Hojo,  de  mal  sabor  ó. en  menor  cantidad  que  la  medida  se- 
ñalada por  el  Gobierno. 

Art.  65. — Los  administradores  de  fuera  de  la  capital  mandaran  al  gobernador 
departamental  respectivo,  los  estados  mensuales  y  copias  de  las  partidas  de  su  diario  el 
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6  de  cada  mes  á  mas  lardar  para  que  estos  los  dirijan  inmediatamente  á  la  dirección 
general.  Si  á  la  fecha  señalada  no  hubiese  recibido  el  gobernador  aquellos  documen- 
tos, sin  otro  tiámite  y  sin  mas  aviso  ordenará  al  administrador  de  rentas  respectivo 
que  deduzca  del  sueldo  del  empleado  omiso  veinticinco  pesos  valor  de  la  multa  en 
(jue  lo  declarará  incurso  dando  aviso  á  la  dirección  general. 

Art.  66. — Los  administradores  no  harán  mas  pago  que  el  de  los  sueldos  de  los 
empleados  de  su  oficina  y  gratificaciones  de  que  hablan  los  artículos  86  87  y  88 
de  esta  ley,  cou  orden  de  la  dirección  general,  sopeña  de  no  serles  abonado  en  el 
entero  que  hagan  á  las  administraciones  de  rentas. 

Art.  67. — Los  administradores  gozaran  de  la  dotación  que  les  señala  la  ley  del 
presupuesto  y  se  les  abonará  el  sueldo  de  diez  pesos  mensuales  para  un  moso  de  ser- 
vicio y  doce  pesos  al  ¡«ño  para  gastos  de  escritorio.  El  nombramiento  de  este  em- 
pleado lo  liaran  bajo  su  responsabilidad,  dando  aviso  á  la  dirección  general. 

Art.  68. — El  director  general  podrá  suspender  de  empleo  y  sueldo  á  los  ad- 
ministradores que  amonestados  por  primera  vez  por  faltas  cometidas  en  el  ejercicio 
de  sus  funcioues  no  mejorasen  de  conducta,  debiendo  en  este  caso  sustituirlos  por 
otra  persona,  mientras  el  Gobierno  con  su  aviso  resuelve  lo  conveniente. 

Art.  69. — Los  administradores  de  aguardiente  común  servirán  la  sección  de 
licores  confeccionados  por  el  mismo  sueldo  y  sin  otra  remuneración. 

Art.  70. — No  pueden  ser  administradores  los  parientes  del  proveedor  ó  de  los 
asentistas  dentro  del  cuarto  grado  civil. 

Sel  resguardo. 

Art.  71.  —  Habrá  un  resguardo  de  hacienda  en  cada  departamento  ó  distrito, 
compuesto  de  un  inspector;  un  sargento  segundo,  un  cabo  primero  y  otro  segundo  y 
ocho  soldados. 

Art.  72. — Los  inspectores  serán  nombrados  por  el  Gobierno  á  propuesta  de  los 
administradores  por  conducto  del  director  general,  cuidando  de  que  sus  recomendados 
ademas  de  las  aptitudes  necesarias  para  el  empleo  que  se  les  va  á  Conferir,  reúnan 
la  tle  instrucción  y  honradez;  debiendo  justificarse  previamente  estas  cualidades  y  ren- 
dirse fianza  para  las  responsabilidades  pecuniarias  á  que  diere  lugar  una  infracción  de 
los  deberes  que  este  reglamento  impone  á  los  inspectores. 

Art.  73. — Los  inspectores  para  el  celo  del  contrabando  se  arreglaran  á  todas 
las  leyes  de  la  materia,  visitando  con  frecuencia  las  fábricas,  depósitos,  despachos  de 
aguardiente  puro  ó  de  licores  confeccionados  extrangeros  ó  del  pais  y  recorrerán  pol- 
lo menos  cada  mes  todos  los  caseríos  y  lugares  de  su  comprensión,  especialmente 
los  sospechoso-.  Son  obligados  á  llevar  un  libro  en  que  hagan  constar  sus  operacio- 
nes diariás,  en  el  cual  las  autoridades  locales  sentaran  y  filmaran  una  razón  que 
exprese  la  fecha,  hora  y  dirección  en  que  hayan  salido.  Los  inspectores  ademas  de 
mu  peculiares  obligaciones  en  el  ramo  de  aguardiente  tendrán  todas  las  de  la  policía 
cpie  aquí  se  indican:  en  los  caminos,  valles,  caseiíos  haciendas  y  despoblados  perse- 
guirán á  los  autores  cómplices  ó  encubridores  de  robos,  hurtos,  usurpaciones,  defrau- 
daciones ó  daños,  calificados  de  tales  por  el  título  13  Pn:  perseguirán  á  toda  clase  de 
delincuentes  ó  malhechores,  á  los  vagos,  á  los  ébrios,  ó  jugadores  de  juegos  prohibi- 
dos: capturados  que  sean,  decretaran  la  detención  previa  información  de  uno  ó  dos  tes- 
tigos que  declaren  afirmativamente  sobre  la  delincuencia  del  reo  y  acto  continuo  da- 
rán cuenta  con  él,  los  objetos  é  instrumentos  del  delito  y  las  diligencias  al  juez  de 
1  ?  instancia  respectivo,  no  habiendo  en  tal  caso  necesidad  de  decretarse  nueva  de- 
tención por  este  funcionario;  mas  si  el  hecho  ilícito  constituyere  falta  se  dará  cuenta 
como  se  ha  dicho  al  juez  de  paz  competente.  Los  inspectores  cumplirán  las  órdenes  é 
instiucciones  que  reciban  de  los  gobernadores,  comandantes  y  administradores  y  se 
constituirán  en  los  camino",  valles,  saserí  >s,  haciendas  y  despoblados  inmediatamente 
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que reciba!)  ó  ¡den  de  autoridad  ó  noticia  de  algún  hacendado  ó  particular  de  que  se 
lia  cometido  ó  se  trata  de  cometer  algún  delito,  para  proceder  á  la  captura  y  deten- 
ción como  -»e  ha  dicho  bajo  la  pena  de  cincuenta  á  doscientos  pesos  de  multa,  sin  per- 
juicio de  las  demás  penas  y  responsabilidades  que  por  su  indolencia  se  causaren  en  los 
lugares  dichos:  el  procedimiento  á  que  en  tal  caso  diere  lugar  el  inspector  será  su- 
mario y  se  seguirá  por  el  gobernador,  comandante  ó  administrador  respectivo  de  ofi- 
cio ó  por  queja  ó  acusación:  los  inspectores  capturaran  cuando  les  sea  ordetiado,  á  de- 
sertores: cui  taran  de  la  conservación  del  telégrafo  haciendo  cumplir  sus  deberes  á  los 
celadores  y  darán  cuenta  con  sus  observaciones  á  los  gobernadores  y  comandantes:  los 
inspectores  en  el  ejercicio  de  los  deberes  que  se  les  imponen  podran  pasar  de  un  distrito 
¡i  otro  si  fuere  necesario;  y  finalmente  siempre  que  haya  necesidad,  se  pondrán  de  acuer- 
do con  las  autoridades  locales  auxiliándose  mutuamente  para  U  conservación  del  ór- 
den  y  puntual  cumplimiento  de  esta  ley. 

Art.  74. — Cuando  la  necesidad  lo  exija  podran  dividir  la  escolta  en  dos  mita- 
des, encomendando  la  una  al  sargento  y  quedándose  ellos  con  la  otra.  En  estos  casos 
el  sargento  llevará  instrucciones  detalladas  del  inspector  y  responderá  de  cualquier 
abuso  ó  desorden  de  la  tropa  de  su  mando. 

Art  75. — En  caso  de  aprehensión  de  contrabando,  los  inspectores  darán  cuen- 
ta con  él  y  con  los  contrabandistas  y  objetos  aprehendidos,  al  administrador  ó  autori- 
dad mas  inmediata,  percibiendo  un  recibo  circunstanciado  de  todo  en  el  libro  de  que 
se  ha  hecho  mención. 

Art.  76. — Los  administradores  comandantes  y  gobernadores  se  pondrán  de 
acueido  siempre  que  sea  posible  para  dar  sus  órdenes  é  instrucciones  á  los  inspectores 
y  para  vijilar  su  conducta  y  obligarlos  á  llenar  cumplidamente  sus  deberes.  Cuando 
adviertan  en  ellos  flojedad,  impericia,  inclinación  á  favorecer  el  contrabando  ó  abuso 
de  autoridad,  lo  pondrán  en  conocimiento  del  Gobierno  por  conducto  de  la  dirección 
general,  para  su  destitución  y  castigo;  y  propondrán  la  persona  que  del>a  leponerlo. 

Art.  77. — La  tropa  del  resguardo  se  tomará  de  las  guarniciones  departamenta- 
les en  las  que  quedaraD  refundidas  las  escoltas  de  la  policía  rural,  y  los  comandantes 
cuidaran  de  relevarla  cada  vez  que  les  parezca  conveniente.  En  el  caso  de  no  haber 
plazas  ¡«ufú-ientes  ocurrirán  á  la  comandancia  general  de  la  República. 

Los  inspectores  de  departamento  ó  de  distrito  estaran  bajo  las  órdenes  inme- 
diatas de  los  respectivos  administradores  de  aguardiente- 

Policía. 

Art.  78. — En  los  despachos  de  aguardiente  común  y  cantinas  no  se  permitirán 
juegos  de  ninguna  clase,  músicas,  almuerzos,  ni  otros  alicientes  que  provoquen  á  con- 
curso, y  los  que  contravengan  á  esta  disposición  pagaran  por  la  primera  vez  cinco 
pesos  de  multa,  por  la  segunda  diez  y  por  la  tercera  quince;  y  si  se  causare  algún  al- 
boroto en  un  despacho  ó  cantina,  ó  se  entablase  juego  sin  consentimiento  del  dueño 
ó  vendedor  se  procederá  contra  los  concurrentes,  conforme  á  los  reglamentos  de  po- 
licía. 

Art.  79. — En  los  despachos  de  aguardiente  y  cantinas  no  se  permitirán  niños 
ni  mujeres  jóvenes,  á  no  ser  deudos  ó  parientes  del  dueño  del  establecimiento  ó  del 
vendedor,  bajo  las  multas  que  por  primera,  segunda  y  tercera  vez  se  establecen  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  80. — Los  despachos  y  cantinas  no  podran  situarse  en  las  tiendas  de  los 
portales,  ni  en  las  calles  en  que  estén  los  edificios  en  que  funcionan  los  altos  poderes, 
las  de  los  cuarteles  de  la  fuerza  armada  que  los  tengan  determinados  y  los  estableci- 
mientos de  instrucción  pública  é  iglesias,  sino  es  á  la  distancia  de  cien  metros  por 
lo  menos  de  dichos  edificios.  Tampoco  podran  situarse  en  las  calles  de  entrada  y  sa- 
lida de  las  poblaciones. 
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Ai  t.  81.  Los  despachos  y  cantinas  tendrá u  una  sola  puerta  al  lado  de  la  ca- 
lle y  no  se  permitirá  otra  al  interior.  Se  abrirán  á  las  seis  de  la  mañana  y  se  cerraran 
á  las  ocho  de  la  nopbe.  Fuera  de  dichas  horas  rio  se  venderá  licor  sino  en  caso  de 
necesidail  y  con  permiso  escrito  de  alguna  autoridad  ó  de  médico  ó  cirujano.  En  los 
dias  festivos  se  cerraran  los  despachos  y  cantinas  á  las  doce  del  dia;  pero  los  asen- 
tistas y  can  ti  neios  están  ol>lig;nios  a  tenerlos  abiertos  todo  el  tiempo  que  les  está  per- 
mitido l>ajo  Ui  inulta  ile  cinco  |>e>os  c;i.|.-,    ve/,  que  contravinieren  á  esta  disposición. 

Art.  82.  Km  las  e.nitinas  se  prohibe  la  venta  de  ;igua  rd  ien  te  común,  y  en  los 
de-pach  > ;,  lo  es  igualmente  la  de  licores  fuertes  extra  ligeros  ó  confeccionados.  La 
contravención  será  penada  conforme  á  las  leves  del  contrabando  y  de  la  misma 
manera  lo  será  cualquiera  adulteración  que  se  haga  de  los  licores  blancos  y  confeccio- 
nados en  el  pais. 

Art.  83. — Las  fábricas  de  aguardiente  no  podran  situarse,  en  lugares  ocultos, 
ni  tan  distantes  de  las  poblaciones  que  las  autoridades  no  puedan  vijilarlas  con  fre- 
cuencia, y  solo  se  permitirán  en  las  orillas  de  dichas  poblaciones  y  á  sotavento  de 
ellas,  en  obsequio  de  la  salud  publicar. 

Art.  84 — Los  proveedores  de  aguardiente  antes  de  establecer  sus  fábricas  de- 
ben ponerse  de  acuerdo  con  las  autoridades  municipales  y  los  administradoies  de  la 
renta  quedando  por  ahora  únicamente  en  el  lugar  que  ocupan,  aquellas  que  cou  per- 
miso de  la  autoridad  se  hayan  establecido  antes  de  la  presente  ley.: 

A 1 1.  S~>. —  Los  ádmili'iítradoi'es  quedan  facultados  para  organizar  una  policía 
secreta  que  cele  y  persiga  á  toda  hora  el  contrabando  de  licores  estancados. 

Art.  8b'. — La  denuncia  que  dé  por  resultado  la  aprehensión  de  una  fábrica 
de  destilar  ó  confeccionar  aguardiente  clandestino,  será  gratificada  con' treinta  pesos 
del  tesoro  público  cualquiera  que  sea  la  calidad  y  capacidad  de  ¡a  fábrica. 

Art.  87. —  L  i  denuncia  que.  solo  dé  por  resultado  la  captura  del  contrabandis- 
ta y  no  la  aprehensión  de  la  fábrica  por  haberla  ocultado,  piobada  su  preexistencia, 
será  gratificada  con  la  misma  Cantidad. 

Art.  88.  —  La  denuncia  que  dé  por  resultado  el  decomiso  de  aguardiente  clan- 
destino, será  gratificada  con  el  valor  de  cuatro  reales  por  botella  ó  de  cinco  si  el  licor 
fuere  confeccionado.  Esta  gratificación  se  hará  á  espensas  del  contraventor,  y  solo  eu 
caso  de  no  tener  c  on  que  pagarla  lo  hará  el  fisco. 

Ait.  89.  — Una  ceititícacion  de  la  autoridad  que  conozca  en  estos  juicios,  en  la 
cual  conste  que  la  denuncia  ha  producido  el  efecto  de  la  aprehensión  del  contra- 
bando ó  de  la  fábrica  clandestina  v  contrabandista,  seiá  suficiente  para  comprobar  el 
gasto  hecho  en  las  gratificaciones  de  que  hablan  ios  artículos  anteriores. 

Art.  90.  —  También  la  dirección  general  podrá  organizir  un  cuerpo  de  policía 
superior  en  calidad  de  secreta  para  (pie  obrando  bajo  sus  inmediatas  ordenes  recor- 
ra los  departamentos. 

Art.  91. — Las  autoridades  civiles  y  militares  facilitaran  los  auxilios  que  se 
les  pidan  con  el  objeto  de  celar  y  aprehender  el  contrabando,  y  no  haciéndolo  serán 
responsables  con  arreglo  á  la  ley. 

Del  contrabando  de  licores  y  falta  de  policía  en  este  ramo. 

Art.  92. — Se  dtchuan  de  conti abainb  :  1  5  la  fabricación  dé  licores  por  personas 
no  autorizadas  por  la  ley  y  la  venta  de  e.-ti  s:  2.c  el  ,-guai  diente  común  ó  confecciona- 
do que  se  encuentre  fuera  de  las  fábricas  y  depósitos.  despachos  ó  cantinas,  á  no  ser 
que  se  pruebe  haberla  comprado  en  ellos:  3.°  la  fabricación  de  chicha  fuerte  ú  otras 
bebidas  espirituosas  capaces  de  producir  la  embriaguez:  4?  el  aguardiente  extran- 
gero  ó  confeccionado  que  se  encuentre  de  venta  en  los  despachos  de  los  asentistas  y 
el  aguardiente  común  que  se  venda  eu  las  cantinas:  y  5.°  la  esencias  de  coñac,  anis,  cu- 


—  12  — 


lantro,  ginebra,  agen  jo  y  zazafras  que  se  encuentre  en  poder  de  personas  que  no 
sean  proveedoras,  pues  solo  á  estos  se  permite  pedirlas  al  extrangero  con  aviso  á  la 
dirección  general. 

Art.  93. — Los  farmacéuticos  pueden  comprar  á  los  administradores  y  estos  ven- 
derles el  aguardiente  que  necesiten  para  sus  preparaciones,  al  mismo  precio  que  á  los 
asentistas. 

Art.  í)4. — Los  contrabandistas  á  mas  de  perder  á  beneficio  del  fisco  el  licor 
decomisado,  los  aparatos  de  destilación  y  embases,  serán  castigados  de  la  manera  si- 
guiente: los  fabricantes,  bus  cómplices  ó  encubridores  pagaran  una  multa  de  cincuenta  á 
mil  pesos,  según  la  importancia  de  la  fábrica  y  serán  condenados  á  un  año  de  presidio 
correccional  y  demás  accesorios  conforme  el  código  penal:  los  mosos  ú  operarios  em- 
pleados en  la  destilación  y  trasporte  del  aguardiente  á  dos  meses  de  obras  públicas. 
Las  personas  (pie  se  presten  á  la  venta  del  licor  clandestino  ó  al  establecimiento  de  fá- 
bricas en  sus  predios  serán  condenadas  á  seis  meses  de  presidio  correccional  y  acceso- 
rios del  Pn.  Iguales  penas  se  impondrán  á  los  asentistas  y  cantineros  procediéndose, 
á  embargarles  los  estancos  en  el  acto  de  ordenarse  la  captura  de  sus  dueños  para  las 
responsabilidades  civiles  y  la  multa.  Las  penas  de  presidio  correccional  serán  incon- 
mutables y  no  podran  los  jueces  admitir  en  ningún  caso  la  excarcelación  bajo  de  fian- 
za "  caución. 

Art.  95. —  Kl  proveedor  que  se  reserve  una  parte  del  aguardiente  común  ó  con- 
feccionado para  venderlo  clandestinamente,  pagará  una  multa  de  quinientos  pesos  por 
la  primera  vez  y  de  mil  por  la  segunda,  perdiendo  ademas  el  derecho  adquirido  de 
proveedor  y  la  fábrica  de  destilación,  é  incurrirá  en  la  pena  de  un  año  de  prisión. 

Art.  — Cualquiera  autoridad  gubernativa  y  particularmente,  los  alcaldes  mu- 
nicipales, los  administradores  de  aguardiente  y  los  inspectores  de  policía  de  hacienda, 
vijilaran  y  perseguirán  el  contrabando  de  licores,  para  lo  cual  tienen  derecho  y  obliga- 
ción de  visitar  las  bíbl  icas  y  depósitos  de  los  proveedores,  los  despachos  de  los  asentis- 
tas, las  cantinas  y  aun  las  casas  de  particulares  cuando  haya  denuncia  ó  motivo  funda- 
do para  sospechar  que  en  ella  se  fabrican  ó  venden  licores  con  infracción  de  este  regla- 
mento. 

Art.  97. — Si  en  las  visitas  que  hagan  las  autoridades  y  empleados  públicos  á 
las  fábricas  «le  los  proveedores,  tuviesen  motivo  para  sospechar  que  la  confección  de 
los  licores  se  hace  con  sustancias  dañosas  á  la  salud,  nombraran  dos  peritos  para  exa- 
minarla y  si  resultase  cierta  la  sospecha,  embargaian  el  licor  asi  confeccionado  y  darán 
cuenta  al  administrador  de  aguardiente  respectivo  para  lo  que  haya  lugar. 

Art.  98. — Los  administradores  y  sus  dependientes,  los  inspectores  de  policía  de 
hacienda  y  demás  empleados  públicos  que  hagan  por  si  el  contrabando  de  aguardiente 
Ó  sean  cómplices  ó  encubridores  de  este  delito,  perderán  su  empleo,  se  declararan  inhá- 
biles para  obtener  otro  destino  público  y  sufrirán  la  pena  de  presidio  correccional. 

Ait.  99. — Siendo  los  asentistas  los  mas  interesados  en  perseguir  el  contraban- 
do, cuando  tengan  noticia  de  que  haya  alguna  fábrica  clandestina  ó  que  se  vende  licor 
de  esta  clase,  ocurrirán  á  cualquiera  autoridad  para  que  los  auxilie  en  la  aprehensión 
y  les  pertenecerá  lodo  el  licor  decomisado  si  ellos  hecieren  la  denuncia. 

Art.  100. — En  caso  de  (pie  la  aprehensión  se  haga  por  alguna  autoridad  ó  em- 
pleado de.  hacienda,  se  le  dará  todo  el  valor  del  aguardiente  aprehendido  pero  si  proce- 
diese por  denuncia  de  una  ó  mas  personas,  será  la  mitad  para  el  denunciante  ó  denun- 
ciantes y  la  otra  mitad  para  los  aprehensores  deducidos  solamente  los  costos,  si  algunos 
se  hubieren  hecho,  sin  perjuicio  de  (pie  el  reo  sea  condenado  á  su  pago  si  tuviere  como 
hacerlo  y  sin  perjuicios  de  las  penas  corporales  en  cuyo  caso  no  se  hará  la  deducción. 

Art.  101. — Si  el  licor  aprehendido  fuese  tal  que  por  su  adulteración  ó  mala 
calidad  no  se  pudiere  consumir  se  derramará  todo,  previo  reconocimiento  de  dos  peri- 
tos, uno  nombrado  por  la  parte  interesada  y  otro  por  la  autoridad  ó  empleado  de  la 
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renta  y  un  tercero  en  caso  de  discordia,  sin  que  per  esto  se  exima  el  contraventor  de 
pagar  el  valor  total  del  licor  decomisado  cerno  ei  fuera  de  buena  calidad  á  beneficio 
del  aprehensor  y  denunciante. 

Art.  102. — Cuando  el  licor  decomisado  reúna  las  cualidades  requeridas  de  for- 
taleza y  buen  sabor,  ingresará  al  depósito  y  se  venderá  á  los  asentistas  y  se  dará  á  su 
valor  en  efectivo  la  inversión  de  que  habla  el  artículo  100. 

Art  103. — Para  los  juicios  de  contrabando  solo  es  competente  el  Juez  general 
de  hacienda.  Los  de  paz  y  los  administradores  de  aguardiente,  instruirán  á  preven- 
ción las  primeras  diligencias  como  en  todo  juicio  criminal,  y  concluido  que  sea  el  suma- 
rio lo  remitirán  junto  con  el  reo  al  juzgado  general  de  hacienda. 

Art..  104. — No  se  recibirá  de  los  proveedores,  por  ningún  pretesto  aguardiente 
que  pese,  menos  de  veinte  grados,  y  el  que  lo  entregue  de  menos  de  veintiuno  se  le 
exigirá  por  vía  de  compensación  y  multa  dos  centavos  por  grados  en  cada  botella. 

Art.  105.  —  Los  asentistas  pueden  vender  el  aguardiente  con  medio  grado  menos 
de  fortaleza  de  los  que  mida  al  tiempo  de  serles  entregados;  pero  si  se  averiguase  que 
lo  han  rebajado  mas,  incurrirán  en  la  multa  de  cinco  jyeso*  por  cada  gradó  rebajado, 
por  la  primera  vez,  de  diez  por  la  segunda  y  de  quince  en  las  demás  reincidencias,  que- 
dando el  licor  decomisado  á  beneficio  del  fisco. 

Art.  10G. — Las  faltas  de  los  proveedores,  asentistas  y  cantineros  y  las  de  sus 
agentes  que  solo  estén  penados  pecuniariamente,  serán  resueltas  gubernativa  y  definiti- 
vamente por  los  administradores  de  la  renta  y  la  de  estos  por  el  director  general,  cuyas 
determinaciones  producirán  ejecutoria  contra  el  culpable. 

Art.  107. —  Los  gobernadores  y  demás  autoridades  á  quienes  toca  imponer  las 
multas  establecidas  en  los  artículos  precedentes  y  que  no  lo  verifiquen  por  morosidad 
ó  tolerancia,  incurrirán  en  las  mismas  penas  que  les  serán  impuestas  por  sus  superio- 
res respectivos. 

Disposiciones  especiales. 

Art.  108. — Se  prohibe  á  los  proveedores  dar  su  fianza  á  los  administradores, 
asentistas  y  cantineros  del  ramo,  proporcionarles  casa  ó  sugerir  á  estos  últimos  directa 
ó  indirectamente  para  (pie  hagan  postura  á  los  asientos  ó  cantinas. 

Art.  109. — Los  infractores  del  artículo  anterior  serán  penados  con  la  inulta  de 
cincuenta  á  cien  pesos  que  gubernativamente  les  exigirá  el  gobernador  del  departamen- 
to aplicables  por  mitad  al  denunciante  y  los  gastos  de  la  policía  de  hacienda. 

Art.  1 10.  —  El  proveedor  que  no  suministre  al  administrador  el  aguardiente  ne- 
cesario para  llenar  los  pedidos  cpie  le  hagan  los  asentistas  y  cantineros  será  obligado  á 
indemnizar  al  fisco  del  perjuicio  ocasionado  por  su  falta,  pagando  el  equivalente  del 
licor  que  hubiere  dejado  de  venderse  á  los  precios  á  cpie  el  administrador  lo  venda, 
calculando  por  las  ventas  del  mes  anterior,  y  en  este  sentido  se  entenderá  el  inciso  1  ? 
del  artículo  18. 

Art.  111. — Los  proveedores  ó  sus  agentes  cuyas  fábricas  e^ten  fuera  de  pobla- 
do no  enviaran  aguardiente  á  los  depósitos  sin  una  guía  que  esprese  el  número  de  bo- 
tellas de  licor  conmun  confeccionado  ó  alcohol,  grados  de  fortaleza,  calidad  del  embn- 
se  y  el  nombre  del  conductor. 

Att.  112 — Los  administradores  déla  renta  no  podran  remitir  aguardiente  pa- 
ra los  despachos  y  cantinas  que  se  hallen  fuera  del  lugar  de  su  residenc  ia  sin  una  guía 
igual  á  la  eme  espresa  el  artículo  anteiior. 

Art.  113 — Las  guías  que  í-algan  de  las  fábricas  para  los  depósitos  serán  en- 
tiegadas  á  los  administradores-;  y  las  que  salgan  de  los  depósitos  para  los  despachos  y 
cantinas  se  entregaran  á  los  alcaldes,  quienes  las  devolverán  á  fin  del  mesá  los  admi 
nistiadures  respectivos. 

Art.  114. — Los  esqueletos  de  estas  guías  serán  impresos  y  llevaran  el  sello  de 
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la  dirección  general,  debiendo  renovarse  anualmente  y  recojerse  los  del  año  vencido. 
Los  administradores  antes  de  devolverlas  podran  servirse  de  ellas  para  aclarar  las  du- 
das suscitadas  entre  ellos  y  los  proveedores,  asentistas  y  cantineros. 

Art.  115.  —  El  aguardiente  que  transite  sin  guía  se  presumirá  de  contrabando 
y  podrá  ser  detenido  por  cualquier  autoridad  hasta  averiguar  su  procedencia. 

Art.  116 — Los  proveedores  ó  su-»  agentes  que  por  descuido  ó  negligencia  de 
jen  de  guiar  el  aguardiente  que  envían  á  los  depósitos,  perderán.  ¡I  favor  del  fisco  el 
que  asi  enviaren;  y  los  administradores  que  por  el  misino  motivo  no  dieren  la  guía  cor- 
respondiente á  los  conductores  de  licor  para  el  consumo  de  los  despachos  y  cantinas, 
serán  penados  con  una  multa  de  veinticinco  pesos.  Los  que  no  exijan  dichas  guías 
ó  no  las  entreguen  á  los  administradores  ó  alcaldes  serán  multados  con  un  tanto  igual 
ni  valor  del  flete  de  conducción,  comprob  md  >  que  el  licor  no  es  de  contrabando,  y  no 
probando  serán  juzgados  como  contrabandistas. 

Art.  117. — Las  penas  deque  trata  el  artículo  anterior  se  impondrá  sumariamente 
por  los  gobernadores  departamentales,  quienes  en  caso  de  contrabando  pondrán  á  dis- 
posición del  administrador  de  aguardientes  para  su  juzgamiento,  al  reo  y  los  objetos 
aprehendidos;  y  este  concluido  el  sumario,  lo  remitirá  al  Juez  general  de  hacienda. 

Art.  118. —Queda  prohibida  la  introducción  á  la  república  de  alambiques  ó 
aparatos  de  destilación  sin  previo  consentimiento  del  Gobierno. 

Ai  t.  119.  —  Los  gobernadores  harán  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad  que 
los  alcaldes  hagan  saber  á  los  fabricantes  de  alambiques  que  hubiese  en  su  jurisdicción 
la  obligación  de  fabricarlos  solamente  pira  los  proveedores  debiendo  dar  aviso  de  cada 
alambique  que  fabtiquen. 

Art.  120.  En  las  funciones  púnlicis  teatrales,  de  acróbatas,  ó  de  cualquiera 
otra  especie  y  en  las  canchas  de  gallos,  no  será  permitida  la  venta  de  licores  fuertes 
cxtrangeros  ó  confeccionados  en  el  pais  de  ninguna  clase,  á  menos  que  el  empresario 
presente  constancia  de  haberse  arreglado  con  alguno  de  los  dueños  de  cantinas  estable- 
cidas en  el  lugar  donde  se  verifique  la  función.  El  aguardiente  confeccionado  en  el 
pais  que  se  vende  en  tales  ocasiones,  deberá  ser  precisamente  suministrado  por  el  can- 
tinero con  quien  hubiese  convenido  el  empresario. 

En  las  funciones  cívicas  y  religiosas  se  permitirá  establecer  rentas  de  aguar- 
diente, conocidas  con  el  nombre  de  mesas  y  chinamos,  con  tal  que  el  licor  común  ó  con- 
feccionado que  se  espenda  en  ellas,  proceda  de  los  respectivos  asentistas  y  cantineros 
del  lugar  en  que  se  verifique  la  función. 

Art.  121.  Los  administradores  de  aguardiente  están  obligados  á  vender  á  los 
asentistas  y  cantineros  todo  el  licor  que  éstos  necesiten  en  cualquier  dia  de  trabajo 
ó  festivo,  con  tal  que  no  sea  áhora  en  que  fuere  necesario  hacer  uso  de  luz  artificial. 

Art.  122.  Terminado  que  sea  el  tiempo  de  las  contratas  que  el  Ejecutivo  ce- 
lebró por  el  sistema  de  proveduiías,  queda  autorizado  para  arreglar  la  renta  de  aguar- 
diente por  el  sistema  de  estancos  por  licitación  y  remate  ó  por  cualquier  otro  que 
sea  menos  dispendioso  que  el  presente  y  que  ofrezca  mayor  aumento  neto  en  su  pro- 
ducido; en  cuyo  caso  esta  ley  rejirá  hasta  entonces. 

Dado  en  el  Salón  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Senadores  en  el  Palacio  Nacio- 
nal de  San  Salvador  á  veinticinco  de  febrero  de  mil  och  "cientos  setenta  y  nueve. 


PASE  A  LA  CAMARA  DE  DIPUTADOS. 

Casimiro  Lazo,  Viee-Presidente.  Antonio  Lievano,  Senador 
Secretario.    Enrique  Masferer,  Senador  Secretario. 
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Salón  de  Sesiones  de  la  Cámara  de  Diputados:  Palacio  Nacional,  San  Salvador 
febrero  veintisiete  de  mil  ochocientos  setenta  y  nueve. 

AL  PODER  EJECUTIVO. 

José  de  J.  Velazquez,  Vice-Presidente.    Diego  Rodríguez, 
Secretario.    Margarito  Gokzalez,  Secretario. 


Palacio  Nacional:  Sai)  Salvador  febrero  28  de  187Í). —  Por  tanto  ejecútese. 

l|afaeí  |[ali(it)nr, 

* 

El  Sub-Secretariu  <lv  hacienda  encargado  del  despacho. 

(Pd&^o  JiíelencLez . 


San  Salvador,  Imprenta  del  Comercio. 


